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        * * *

      

      Este libro es un trabajo de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación de los escritores o se han utilizado de manera ficticia y no deben interpretarse como reales. Cualquier parecido con personas, vivas o muertas, eventos reales, locales u organizaciones es una coincidencia.

      

      Todos los derechos reservados. Con la excepción de las citas utilizadas en las revisiones, este libro no puede reproducirse ni utilizarse en su totalidad o en parte por ningún medio existente sin el permiso por escrito de los autores.
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      Este libro surgió de la asombrosa vida y la desafortunada muerte de un hombre muy importante. John Andrew DeCaprio siempre serás amado y recordado. ¡Gracias por tu amor!

      Queremos enviar un agradecimiento especial al esposo de Brenda, Damon Trim, por diseñar nuestro sitio web.

      ¡Este libro es el comienzo de un nuevo viaje para nosotros y queremos agradecer a todos nuestros familiares y amigos por acompañarnos en este viaje de E-ticket!
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      ¿Vampiros? Dalton se preguntó mientras yacía en un charco carmesí cada vez más amplio, cuestionando la realidad y haciendo un inventario mental. Garganta destrozada. Pecho plagado de agujeros. Y demasiadas heridas por mordedura para contarlas. En qué demonios se había convertido Jag, Dalton nunca antes había encontrado más fuerza en un hombre. Cuando vio los afilados colmillos puntiagudos que sobresalían de su boca, supo que estaba en problemas. Una mirada a esos ojos inquietantes y misteriosos lo dijo todo. Jag era un vampiro.

      Las extremidades de Dalton eran ladrillos de plomo a sus costados. Joder, no podía levantarlos para detener la sangre que se filtraba de las heridas en su cuello, estómago y pecho. ¡Lucha contra eso, Elsie te necesita! El traqueteo con cada respiración convirtió la poca sangre que quedaba en sus venas en hielo. No iba a salir de esta. El tamborileo en su pecho disminuyó y el dolor disminuyó. Una imagen de su esposa, Elsie, y su hermoso rostro en forma de corazón se le vinieron a la mente. La amaba más que a nada y no quería dejarla. Se las arregló para pasar los dedos por el suelo y acercó el teléfono.  

      Marcó y cerró los ojos cuando escuchó el sensual saludo del correo de voz de su esposa. Se dio cuenta de que no le quedaban suficientes palabras para advertirle adecuadamente de los peligros que existían. "No tengo mucho tiempo... te amo Elsie. Yo siempre. Adiós bebé."

      Estaba preocupado por su esposa. ¿Quién la protegería de los males que ahora conocía vagaban en la noche? Quería protegerla y no pudo. Su alma misma gritó ante la injusticia de todo.

      Qué... una sensación de paz que lo abarcaba todo envolvió a Dalton y la luz más brillante y blanca llenó la habitación. Esta sensación de calma fue impactante y completamente en desacuerdo con su brutal ataque. Se estaba muriendo y eso lo molestó.

      Sus ojos se cerraron y sus últimos pensamientos fueron sobre su bella esposa el día que se casaron. Él vio su largo cabello castaño ondulado, rizado con pequeñas flores blancas que fluían alrededor de su rostro. Sus claros ojos azules mostraban la profundidad de su amor por él. Ella sostenía un pequeño ramo de jazmín y llevaba un sencillo vestido blanco sin tirantes. Ella era la vista más hermosa que había visto en su vida. Cuando la miró a los ojos e intercambiaron sus votos, supo que la amaría hasta el día de su muerte.

      Simplemente no sabía que ese día llegaría tan pronto.
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      Elsie se despertó, empapada en sudor con un grito atrapado en sus labios y sus sábanas enredadas alrededor de sus piernas. Su hermana se movió a su lado sobre el colchón tamaño queen. Ella no quería despertarla y se metió un puño en la boca, reprimiendo el grito a punto de salir mientras las imágenes de su pesadilla seguían consumiéndola. No importaba cuánto tiempo luchara, las visiones y los recuerdos se negaban a abandonarla.

      Siempre comenzaba igual, con ella parada en el linóleo agrietado en el largo pasillo de la casa del grupo donde Dalton había sido asesinado. Había revivido esa noche entera innumerables veces en los últimos dieciocho meses. Ella cerró los ojos con fuerza mientras las imágenes inundaban su adolorido cerebro por lo que parecía la millonésima vez.

      Un matadero la rodeaba. Salpicaduras de sangre cubrían las paredes, y había charcos del líquido carmesí que se congelaba en el piso de tablero de ajedrez blanco y negro. Se atragantó cuando vio un bulto de carne roja brillante sobre el suelo... carne. Cintas amarillas y conos se alineaban en las paredes y el piso, en medio de la carnicería. Su estómago se revolvió mientras su cuerpo se adormecía.

      Mientras se agitaba, había susurrado una súplica de ayuda. Nadie respondió y ella cayó como un montón en el suelo. Sin pensar en la sangre sobre la que estaba sentada, miró al ver a su marido acostado en un charco de sangre, sus ojos ciegos parecían fijos en ella. Su cuello había sido rasgado y destrozado. Cuánto tiempo había estado allí sentada gritando, no lo sabía. Finalmente, un oficial de policía la había escoltado lejos del cuerpo de Dalton y fuera de la casa donde su pesadilla empeoró cuando se topó con una gran cantidad de medios de comunicación que gritaban preguntas sobre su esposo como la última víctima de TwiKill. Su mundo se detuvo esa noche. En ese momento, un agujero negro gigante implosionó en un dolor interminable en su pecho.

      Ahora, dieciocho meses después, ese agujero negro había generado espinas y perforado su corazón. El dolor la obligó a acurrucarse en una bola en su cama. Odiaba cuánto poder tenían los recuerdos sobre ella. Unirse a Sobrevivientes De Ataques de Vampiros había sido una forma de recuperar parte de ese poder. Aun así, anhelaba ser nuevamente una estudiante universitaria "normal". No he sido normal desde que tenía tres años, pensó con ironía.

      Ni siquiera los pensamientos sobre su infancia podrían suprimir el dolor de la pérdida. No importa cuánto tiempo haya pasado, el asesinato de Dalton todavía parecía increíble. La policía todavía no sabía quién era el responsable, y los detectives a cargo habían estado diciendo las mismas excusas de mierda a la prensa durante dieciocho meses. Eran incompetentes y no habían aprendido una fracción de lo que ella había tenido en las primeras cuarenta y ocho horas. No es que ella pudiera decirles lo que sabía. Ella no podría, o se arriesgaría a sí misma o la libertad de sus amigos. En el instante en que la policía se enteró de los hechos del caso, todos serían acusados ​​de un delito.

      Saltó de la cama y llegó al baño, donde rápidamente perdió el miserable contenido de su estómago. Había sido lo mismo día tras día durante lo que parecía una eternidad. Había sido sacudida por un dolor interminable, apenas capaz de funcionar.

      Dormir era cosa del pasado, interrumpida por sus pesadillas. Los círculos oscuros debajo de sus ojos con los que podía vivir, pero el recuerdo confuso y la irritabilidad eran otra historia. Ella vivía de bebidas energéticas y dulces. No podía recordar la última vez que había consumido una comida completa porque el dolor creó una barrera en su garganta. Entre las manchas negras debajo de los ojos y su pérdida de peso, parecía una zombi. Demonios, también se sentía como una.

      Se limpió la boca después de que se detuvieron los espasmos estomacales, bajó el inodoro y rezó por enésima vez por una píldora mágica que le quitara el dolor. Lamentablemente, la ciencia no estaba de su lado con eso.

      Después de lavarse la cara y cepillarse los dientes, revisó a su hermana. A lo largo de la vida de Elsie, Cailyn siempre se había asegurado de estar a salvo y tener lo que necesitaba. A pesar de vivir a dos estados de distancia, eso no era diferente ahora con sus llamadas diarias y visitas bimensuales. Cailyn era su única familia restante y su gracia salvadora. Ella la amaba más que a nada.

      Afortunadamente, su hermana no la había escuchado en el baño y todavía estaba dormida. Ella no necesitaba ni quería otra conferencia sobre su falta de alimentación y pérdida de peso.

      En silencio, agarró su bata por la parte trasera de la puerta de su habitación y se dirigió a la sala de estar. Primero se detuvo en la cocina para tomar una bebida energética antes de dejarse caer sobre el futón que se doblaba como su sofá y cama extra. Al abrir el escritorio, conectó su computadora portátil. Necesitaba dar los últimos toques a un papel antes de entregarlo el lunes. Mientras esperaba que su computadora portátil arrancara, tomó su agenda y miró su horario de trabajo. Para mantener su departamento, había tomado turnos adicionales para compensar la pérdida de ingresos. La realidad era que ella usaba sus actividades como una distracción del dolor aplastante.

      Su cabeza cayó hacia atrás en el futón y miró las coloridas mantas mexicanas que sirvieron como uno de los recordatorios de su vida con Dalton. El salón era pequeño pero acogedor. Y, todavía estaba lleno de recuerdos de su vida con su difunto esposo. Ella simplemente no podía soportar separarse de los recuerdos. Las lágrimas se juntaron en sus ojos. ¿Alguna vez sería libre?
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        * * *

      

      Elsie se encorvó en su abrigo negro y se envolvió más fuerte la bufanda cuando una brisa le llegó por la espalda. Hacía un frío extremo en Seattle en esta época del año. Siempre casi siempre llueve allí también. Los barrios muy arbolados deberían haber reducido el viento. O incluso las casas estrechamente construidas. Desafortunadamente, ninguno de los dos hizo nada para disminuir el frío que se colaba en sus huesos.

      Temblando, se levantó el cuello y se puso la gorra rosa sobre las orejas. Se estaba congelando y para agregar a la miseria había comenzado a lloviznar. La primavera no debería ser tan fría. Pero, ella tendría que moverse hacia el sur para obtener un clima más cálido.

      "Tomemos un burrito para cenar ya que sé que tu refrigerador está vacío. Realmente necesitas comer al menos una comida hoy", dijo Cailyn mientras entrelazaba su brazo con el de Elsie y se dirigían calle abajo.

      “Intento comer, ya sabes. Simplemente no puedo digerir nada. Y antes de que vuelvas a ser maternal conmigo, lo intentaré —respondió Elsie, maniobrando un paraguas para cubrirlos. Desde que vino a vivir a Seattle, donde parecía llover constantemente, se había acostumbrado a estar húmeda como el resto de la ciudad.

      Se apresuraron calle abajo y hablaron sobre las tareas que le quedaban a Elsie antes de graduarse de la universidad el mes siguiente. El tiempo había pasado desde la muerte de Dalton y Elsie todavía no podía creer que su título de soltera estuviera al alcance. Ella no quería volver a la memoria hoy y se centró en el restaurante de comida rápida. Cailyn le sostuvo la puerta y entraron. Un aire cálido, grasiento y perfumado de comino la golpeó cuando entraron en el establecimiento. Su estómago gruñó. Tenía más hambre de lo que creía. Se quitó la chaqueta y se sacudió la humedad, luego se volvió para contemplar el menú.

      Cailyn se inclinó sobre su costado y su cálido aliento golpeó su mejilla mientras le susurraba al oído: "El, tus luces altas están encendidas y hay dos chicos hermosos que se han dado cuenta".

      El calor cubrió las mejillas de Elsie. Llevaba un sujetador sin relleno y no proporcionaba protección debajo de su camiseta Henley apretada. "Oh, Dios, y yo casi soy todo un pezón", susurró ella.

      "No te equivocas con eso, hermana. No significa que no estén disfrutando el espectáculo".

      Un gemido profundo y masculino hizo que el sonrojo de Elsie se intensificara. Miró por el rabillo del ojo y vio una cintura recortada encerrada en unos ajustados pantalones negros de cuero. Controlada por una fuerza desconocida, se sintió atraída por la vista y se volvió para apreciar más plenamente al hombre.

      Sus ojos siguieron la masa de músculos hasta su abdomen y su amplio pecho, fijándose en los ojos más azules que había visto en su vida. Corrientes eléctricas corrían por debajo de su piel mientras él la devoraba con la mirada como si fuera una comida gourmet que pretendía saborear, lenta y completamente. Su estómago se apretó de necesidad. Sus labios carnosos tiraron de una mueca erótica. Era el hombre más sexy que había visto en su vida.

      Un dolor insoportable floreció en su coño, seguido de un extraño tirón. Ella quería realizar actos sexuales con este hombre que serían ilegales en algunos estados. Un demonio sexual desenfrenado acababa de despertar deseando a este hombre extraño y sensual, y era decididamente inquietante. Demonios, ¿a quién estaba engañando? Ella estaba aterrorizada.

      Un extraño aleteo y dolor en el pecho la dejó sin aliento cuando le asaltó la culpa. Ella no debería tener esos pensamientos. En su mente y corazón, Dalton seguía siendo su esposo, y ella lo estaba traicionando con estos impulsos. Había hecho votos para ser leal y amar a su esposo hasta el día de su muerte y eso era lo que iba a hacer. La forma en que le dolía el corazón y extrañaba a Dalton, no podía imaginar que hubiera alguien más para ella.

      Bajó la cabeza y se frotó las sienes, con la esperanza de borrar la imagen quemada en sus retinas. No era correcto comerse a este chico guapo. Aturdida, se puso la chaqueta y corrió hacia el mostrador. Ella emitió una orden para que Dios solo supiera qué comida. Echó un vistazo a su hermana. Cailyn afortunadamente ignoraba el deseo de Elsie por el Sr. Ojos Azules. Lo último que quería era que su hermana la interrogara.

      "Alguien tiene un admirador", Cailyn cantaba a medias, golpeando su hombro contra el de Elsie.

      "Cállate. No lo hago” —siseó Elsie por lo bajo.

      "Has estado fuera del juego demasiado tiempo. Él te está mirando absolutamente”. Elsie apretó los dientes mientras escuchaba a Cailyn.

      "Está Caliente", dijo Elsie, mientras echaba otro vistazo al Sr. Ojos Electrizantes Azules, "y una oportunidad a la espera de que sucediera".

      Los ojos de Elsie se abrieron cuando notó que era duro en todas partes. Wow, sus pantalones de cuero dejaron poco a la imaginación. Una palabra corrió por su mente... enorme. Sintió ese deseo y retrocedió una vez más.

      "No va a suceder", declaró Elsie, una cuota de vergüenza floreciendo junto a su culpa. Ella no era esta persona. Al alejarse, Elsie pensó en sus votos y en el amor por su esposo, muerto o no. En cuanto su orden estuvo lista, salió corriendo del establecimiento sin mirar atrás.
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        * * *

      

      Zander observó a la frágil mujer humana apresurada desde el restaurante. Algo sobre ella le resultaba familiar, pero en lo único que podía concentrarse era en lo hermosa e intrigante que era. El arco de Cupido de sus labios se había adelgazado mientras ella huía del establecimiento. La imagen le pareció errónea. Ella siempre debería sonreír, y sus labios se verían mejor envueltos alrededor de su polla. Se reprendió a sí mismo por obsesionarse con esa mujer. Sí, ella era sexy y tenía su atractivo de una manera que nunca antes había tenido una mujer, pero nunca había tenido sexo con una humana y no planeaba comenzar ahora. Además, no le importaban las aventuras de una noche y eso era todo lo que podía tener con cualquier humana.

      Los humanos eran seres frágiles, sin darse cuenta de que todas las leyendas del mito y la fantasía no eran ningún mito. Como el rey vampiro del Reino Tehrex, era su deber hacer cumplir el edicto de la Diosa y proteger a los humanos de los demonios y su escaramuza. Ese trabajo no dejó espacio para mucho más.

      Sacudió la cabeza ante el hecho de que la mujer lo tentó, y se sorprendió de lo difícil que era dejar de seguir su tentadora fragancia de madreselva. Claro, podría tener sexo con ella y borrarla de su memoria, pero quería más. Estaba cansado de tener objetos vacíos. Era uno de los pocos en el reino que aún tenía grandes esperanzas de encontrar a su compañera predestinada. El hecho de que sus pensamientos permanecieran en esa mujer desmentía esas creencias. Ella era humana y no la adecuada para él.

      ¡Sácala de tu mente, tonto! La orden cayó en oídos sordos cuando el deseo lo consumió.

      Como un adicto, repitió cada momento desde el instante en que ella había entrado en el establecimiento. El frío había dejado su cara sonrojada, y sus pezones se tensaron tentadoramente contra su parte superior. Su aguda audición había retomado la conversación entre las dos mujeres y ella no estaba muy lejos de su tamaño, pero él las encontró positivamente perfectas.

      Con una mirada, su corazón se aceleró en su pecho, el sudor le cubrió la frente y la electricidad estática se cerró bajo su piel. Sus colmillos se habían disparado dolorosamente en su boca. Por un instante, cuando sus miradas se encontraron, su alma se agitó. La enigmática hembra había controlado su cuerpo en ese momento, y tuvo que cerrar los ojos, para que el resplandor no revelara su verdadera naturaleza.

      Su dulce aroma a madreselva había encendido un infierno en sus venas. Su polla se había endurecido en el momento en que su suave esencia llegó a sus fosas nasales. La necesidad de desnudarse y sudar con ella se había vuelto irresistible. Tanto así, que un gemido se le escapó de los labios. Un jodido gemido, sobre todas las cosas.

      Nunca escuchó el final de parte de Kyran, quien estaba, en ese momento, riéndose suavemente a su lado. No es que su torcido hermano tuviera mucho espacio para hablar, pero Zander nunca había perdido el foco. Por primera vez en sus setecientos sesenta y cinco años de existencia, estaba luchando por controlar su mente y su cuerpo.
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        * * *

      

      Zander negó con la cabeza a sus guerreros. Había venido a Confetti después de encontrarse con un humano encantador que buscaba la liberación. El problema era que nadie le atraía. Quería lo que su mamá y su papá habían compartido.

      Felicidad. Un amor verdadero y duradero. Un complemento.

      Quería encontrar a su compañera predestinada.

      Eso no iba a suceder pronto, ya que la Diosa no había bendecido a ninguna pareja desde que se había convertido en el rey vampiro hace más de siete siglos. Había intentado tanto complacer a la Diosa y había hecho avances nunca antes vistos en el Reino de Tehrex. Había iniciado y formado la Alianza Oscura y estableció los Guerreros Oscuros, el primer ejército del reino, pero aún así, la maldición continuaba.

      "Necesito tanto una mujer que ni siquiera es gracioso. Si no fuera por su aliento abrasador, agarraría a ese pequeño y sexy demonio de fuego", dijo Orlando, llamando la atención de Zander.

      Dejando de lado los pensamientos sobre lo que no podía cambiar, Zander examinó a la multitud. Estaba buscando a Lena, una de sus pocas compañeras preferidas. Escuchó que ella estaba allí y esta noche necesitaba aliviar el dolor.

      “¿Tienes miedo de un poco de calor? O ¿No puedes manejar las llamas? "Se burló Rhys.

      Orlando arrojó un pretzel a Rhys, "Vete a la mierda, imbécil".

      Un delicioso aroma a madreselva provocó los sentidos de Zander y lo llevó a esa misma noche. Había estado obsesionado con la humana durante las últimas horas cuando se dio cuenta de que ella había estado en las noticias hace dieciocho meses después del asesinato de su esposo, cuando todos los reporteros en el área mostraban su miseria.

      "Orlando. ¿Recuerdas el caso en el que un consejero de hogar grupal fue asesinado hace un año y medio?” Preguntó Zander, redirigiendo la conversación.

      "¿Huh? Oh, sí. ¿Por qué? ¿Qué pasa?"

      "Sólo por curiosidad. Kyran y yo nos encontramos con la viuda esta noche”, respondió Zander.

      “Parece una niña agradable. No le ha dado al departamento ningún problema. ¿Dijo ella algo?

      "No. No hablamos con ella. Skirm fue el responsable”, ¿sí? Zander quería venganza para la hermosa mujer. Puede que nunca sea capaz de tenerla, pero lo haría por ella. Había un viejo dolor en sus claros ojos azules que odiaba ver.

      “Sí, su magia estaba por todo el cuerpo y la escena. ¿Por qué?" Orlando preguntó, con las cejas arrugadas y la boca torcida. Zander entendió la confusión de su guerrero. No había razón para que él examinara el caso.

      “¿Localizaste a los responsables?” Zander sorbió su whisky mientras miraba a su alrededor buscando el olor provocativo.

      "No. Santiago y yo no tomamos el caso. No vimos la necesidad. Ya sabes lo difícil que es descubrir una escaramuza en particular”, dijo Orlando, con un pliegue en la frente.

      “Quiero que ustedes dos tomen el caso y descubran al responsable. Vuelvan a abrirlo si es necesario —ordenó Zander. Su guerrero fue lo suficientemente inteligente como para no cuestionarlo y asintió con la cabeza. "Bien, ¿alguien ha visto a Lena?"

      Orlando se rió y le dio una palmada en el hombro. “No, Lieja. He estado demasiado ocupado hablando de compras contigo".

      Otra ola de madreselva lo alcanzó y su cuerpo respondió a la deliciosa fragancia, endureciéndose en sus pantalones. Y maldición, si sus colmillos no salían disparados de sus encías. Pasó la lengua por los dientes que se habían vuelto recalcitrantes y estaba atónito porque tuvo esa reacción. Tenía que ser porque no había tenido relaciones sexuales en meses.

      Continuó su búsqueda de Lena, escaneando la gran pista de baile. Numerosas luces y láseres de colores rebotaban desde las vigas de acero en el techo y caían sobre el cemento manchado. No vio la cara en forma de corazón de la humana entre la multitud de cuerpos giratorios y sudorosos. Escaneó ambas barras. Ella tampoco estaba allí. Apoyó los brazos en el respaldo de las sillas a su lado y miró hacia el pasillo de las habitaciones privadas. Nada.

      Sacudió la cabeza y se recordó a sí mismo que necesitaba buscar a Lena, no a la humana. Eso no le impidió abrir los sentidos y la telepatía. No recogió nada de la humana en el club. El olor no había venido de ella. Sintió una profunda decepción por eso. ¿Pero por qué?

      Nuevas voces volvieron su atención a la mesa. Orlando se fue con una mujer y sus hermanos, Kyran y Bhric, se unieron a ellos. No se había dado cuenta de lo preocupado que estaba. Normalmente, estaba al tanto de todo lo que sucedía a su alrededor. No podía permitirse el lujo de estar tan distraído, no con su posición. Se enderezó en su silla y se reprendió por no estar más atento.

      "No, eres un imbécil. Todo un aquelarre de brujas no podría arreglar el desastre que crearía tu escapada con ella. Arruinarías a la pobre chica. Gracias a la Diosa por no regalarle a Cambions la habilidad de un vampiro para borrar recuerdos humanos. Dejarías a toda la población humana femenina de Seattle como conchas vacías. Manténgase alejado del personal de mi hospital”, le respondió Jace a Rhys.

      Zander se preguntó qué se había perdido. Rhys sonrió y lanzó su brazo sobre el respaldo de la silla a su lado. Se estaban gestando problemas detrás de los ojos caleidoscópicos de Cambion.

      "Hummm... habilidades de vampiro. Hola, Bhric, tengo una idea que creo que te gustará", propuso Rhys mientras se sentaba más erguido, excitado en cada movimiento.

      "Comparte", Bhric sonrió ampliamente mientras se inclinaba hacia adelante, cruzando sus gruesos brazos sobre la mesa salpicada de pintura. Zander quería golpear la parte de atrás de la cabeza de su hermano por alentar a Rhys. Todos lo sabían mejor.

      "Es difícil estar con mujeres humanas porque notan diferencias sobre mí cuando cojo, así que digo, hacemos un equipo doble de los humanos y ustedes borran"

      El horror lo invadió ante lo que su guerrero estaba proponiendo. “¡Absolutamente no!” Ningún vampiro usará su poder sobre la mente humana para que puedas dominarlos. Con la forma en que ustedes atraviesan a las mujeres, estaríamos expuestos al amanecer. Hay muchas mujeres dispuestas en el reino —interrumpió Zander antes de que esta conversación se intensificara más.

      El problema era que la idea estaba ahí afuera y podía decirse que ambos hombres la estaban revolviendo. Él gruñó bajo en advertencia, "Doona incluso lo piensa, gilipollas. Lo digo en serio." Reflexionó sobre la promulgación de una ley que prohibiera a sus súbditos usar su control mental de tal manera sobre los humanos. Tal abuso de poder iba contra de sus creencias. El reino y sus sobrenaturales eran mejores que eso. Eran protectores, no depredadores de los humanos.

      El sonido de los cristales rotos le llamó la atención. Se dio cuenta de que cada uno de sus guerreros habían entrado en modo de batalla. Al otro lado del bar, un diablillo estaba discutiendo con un demonio marino. El pequeño demonio molesto había agarrado el talismán transformador del demonio marino, y ahora era un pez fuera del agua, literalmente, sin aliento. Las hembras comenzaron a chillar al ver al gran pez. Zander sacudió la cabeza. Los diablillos eran demonios notoriamente traviesos, pero no representaban ningún daño, y afortunadamente, los demonios marinos eran bastante apacibles.

      Se apartó de la escena cuando Bhric comenzó a quejarse. “Estúpido pequeño idiota tuvo que ir y asustar a las hembras. Hablando de idiotas, ¿hemos recibido la confirmación de un nuevo archidemonio, mocoso? Bhric preguntó mientras lanzaba otro tiro.

      Zander se encontró con la mirada de su hermano. Había sospechado durante meses que había un nuevo archidemonio en la ciudad. Era de esperarse después de que hubieran matado al último, pero tenía la sensación de que a quien Lucifer envió esta vez era más poderoso y con mejor habilidad. Se habían encontrado con escaramuzas que estaban entrenadas en combate y en patrullas organizadas. Sin duda, las patrullas fueron diseñadas para descubrir la ubicación de su complejo. “No, maldita sea.” La Valquiria y las Arpías niegan cualquier conocimiento. Solo hay rumores y conjeturas.

      "Och, sería bueno saber a qué nos enfrentamos y darle a Killian la oportunidad de trabajar su magia en la computadora y reunir algo de información", dijo Bhric.

      “Eso sería bueno. Pero, por esta noche, sácalo de tu cabeza, mocoso. Encuentra una chica, o diez. La guerra todavía estará allí por la mañana, desafortunadamente”, respondió Zander cuando vio a Lena regresar del baño. Había encontrado a su compañera para la noche. Él torció su dedo hacia ella. "Lena, únete a mí, ha pasado mucho tiempo desde que te vi".

      "Por supuesto, mon coeur", ronroneó mientras se movía a su lado. Él la miró a los ojos de color marrón oscuro, agarró ansiosamente su mano y la sentó sobre sus piernas. Su erección volvió con fuerza. Se detuvo en su caricia del brazo de Lena cuando se dio cuenta de que el aroma de madreselva provenía de ella. Escogió notas ligeramente astringentes que le decían que era una fragancia embotellada en lugar de los tonos naturales de los humanos. Hueles diferente esta noche. ¿Es un perfume nuevo?

      “Oui, lo es. Pensé en ti cuando lo compré. Esperaba encontrarte aquí esta noche. Te he extrañado, mon ami. Veo que estás ansioso por mí —le susurró al oído y comenzó a acariciar su muslo interno y su erección.

      Inhalando profundamente, cerró los ojos y disfrutó la sensación de sus suaves manos acariciando su cuerpo. Le sorprendió el increíble efecto que el perfume tenía en su libido.

      Lena inclinó la cabeza ligeramente, exponiendo su cuello hacia él. El movimiento agitó su perfume. Mmmm, adictivo. Él pasó los dientes por su garganta, anticipando hundir sus colmillos en su cuello mientras hundía su polla en su calor.

      Se bebió el resto del whisky, se levantó y tiró de Lena contra su pecho. Bajando sus labios a los de ella, disfrutó el suave deslizamiento de sus suaves labios contra los suyos.

      "Al cuarto de atrás, ahora", ordenó.    
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      Zander condujo a Lena por el largo pasillo. Se negó a llevarla de vuelta a Zeum con él. Su cama estaba reservada para su compañera predestinada. La había diseñado y tallado a mano con la guía del alma de su compañera, y nunca la mancillaría con otras mujeres. Durante el siglo pasado, había utilizado las habitaciones privadas en la parte posterior de Confetti para sus encuentros.

      Incluso a través de la música estruendosa, los sentidos sobrenaturales de Zander oyeron los tacones de Lena haciendo clic en el piso de concreto manchado. El club no tenía puertas insonorizadas, así que, por supuesto, también escuchó los gemidos apasionados y los sonidos de piel golpeando contra piel a través de las puertas que pasaban. Con los sonidos eróticos que los rodeaban, la anticipación vibraba en su sangre. Abrió la última puerta a la izquierda y la hizo pasar a la pequeña habitación con poca luz.

      El piso de cemento estaba cubierto con una lujosa alfombra negra, silenciando sus talones. Las paredes eran del mismo color burdeos que el pasillo y los únicos muebles en la habitación eran un sofá de cuero negro que descansaba a lo largo de una pared.

      Ella lo alcanzó, pero él le calmó las manos. Lo necesitaba rápido y duro en este momento para la liberación física que su cuerpo ansiaba, no la exploración pausada que sabía que ella quería. Además, él no quería ser tocado por ella. Le quitó la ajustada camisa azul y el sujetador negro antes de que ella pudiera parpadear. Sus amplios pechos presionaron contra su pecho cuando él la atrajo hacia un beso profundo, explorando su boca con su lengua. Con una mano él capturó sus muñecas y las sostuvo detrás de su espalda, empujando sus senos aún más sobre su pecho.

      Inclinándose hacia atrás, se aferró a un seno y succionó su pezón en su boca, apretando su otro pico de rosa polvorienta con su mano libre. Sus pezones se alargaron con su atención y ella se arqueó contra él, gimiendo. Ella comenzó a sudar, liberando más del aroma de madreselva. Maldición, amaba ese perfume. Quería comprar una tina y bañarse diariamente en ella. Su lujuria nunca había sido llevada tan alto, llevándolo al borde.

      Ella liberó sus manos y él se estremeció cuando ella le pasó las manos por debajo de su ajustada camiseta negra. Para su consternación, el estremecimiento no fue por placer. No, no toques. Él recuperó sus manos e inhaló profundamente, observando la madreselva.

      Le dio la espalda y le desabrochó la minifalda negra, dejándola caer al suelo, dejándola en bragas rojas de encaje. Se negó a dar un paso atrás y admirar la vista. Su necesidad era demasiado alta. Él deslizó sus dedos en sus bragas y la encontró resbaladiza y húmeda para él. Ella siempre estaba lista para él. Él colocó sus manos en el respaldo del sofá de cuero. “No muevas tus manos. Inclínate, ahora.”

      Ella supo cumplir con sus demandas sin dudarlo, lo cual era una de las razones por las que era una de sus parejas. Él deslizó sus bragas por sus largas piernas delgadas. Ella se tambaleó sobre sus pies mientras se quitaba la ropa interior. Dio un paso atrás y desabrochó sus pantalones de cuero, liberando su polla. Ella extendió las piernas y se inclinó sobre el sofá, exponiendo su canal húmedo hacia él. Ella lo miró por encima del hombro y le dijo: "Ven. Te necesito dentro de mí, Zander. Te deseo."

      Palmeó su polla y la acarició. Maldición, eso se sintió bien. "¿Tú quieres esto?" se burló. No quería que Lena pensara que su necesidad significaba que ella tenía algún poder sobre él. No se trataba de Lena en absoluto esa noche. De hecho, estaba muy desconcertado al saber que se trataba al cien por cien de una hembra humana hechizante.

      "Siempre. Que me jodas Ahora, mon Cher. Ella arqueó la espalda presentando una mejor vista de su coño mojado. No necesitaba que se lo dijeran dos veces y se colocó detrás de ella con los pies separados, preparándola. Sin pensar en más juegos previos, él se estrelló contra su coño. Ella gritó, pero él no le dio cuartel al comenzar un ritmo punitivo.

      ¿Te gusta eso, Lena? ¿Quieres que te folle duro y rápido? el preguntó.

      "Mmmm, mon coeur, sí" siseó Lena. Ella empujó hacia atrás y hacia él para que él pudiera ir más profundo. Diosa, Zander, más fuerte. ¡Mon Grand, no pares! "Lena volteó su largo cabello rubio sobre su hombro, exponiendo su garganta a Zander.

      Perdiéndose en el placer carnal y aumentando su ritmo, sus colmillos descendieron lentamente. Estaba hambriento. Sin embargo, cuando él se inclinó sobre su espalda, con la intención de morderla y alimentarse, sus colmillos volvieron a sus encías haciéndole maldecir. Lo habían estado haciendo durante un año y medio. Ignóralo.

      No queriendo repasar los pensamientos sobre su falta de capacidad para alimentarse o consumir sangre, se enderezó y el olor a madreselva lo alcanzó nuevamente. Sus colmillos bajaron una vez más. Nunca desaceleró sus empujes, se preparó para morder su carne, solo para que sus colmillos se ocultaran una vez más. Antes de que pudiera distraerse con su problema de alimentación, ella llegó al clímax, latiendo a su alrededor. La fragancia de su perfume se intensificó una vez más, y él se unió a ella en libertad.

      Incluso antes de que su orgasmo disminuyera, se dio cuenta de que la ansiedad que lo había atormentado últimamente había resurgido. Además de eso, había una enorme sensación de vacío e insatisfacción. La liberación sexual no había ayudado. Y todavía no se había alimentado, lo que se estaba convirtiendo en un problema crítico.

      Un calor peculiar crujió dentro de su pecho y se dio cuenta de que era el alma de su compañera de destino. Todos los sujetos de la Diosa Morrigan nacieron llevando una parte vital del alma de su compañero. Era exactamente el recordatorio que necesitaba en este momento.

      Él se apartó de ella, volvió a meterse su suave pene en los pantalones, se subió la cremallera y se bajó la camisa. Lena pasó las manos sobre su semilla manchando sus muslos, "Tengo hambre y esperaba que esta vez pudiera comer algo, mon cher".

      Su cuerpo se estremeció de asco. Mal interpretando su temblor para una respuesta sensual, Lena se acercó a él. Además, te necesito de nuevo. Quiero llevarte."

      "No, muchacha, no esta vez.” Tengo una emergencia, y sabes que nunca dejo que ninguna hembra se alimente de mí. Era imposible mantener la agitación de su tono. No quería lastimar a esta mujer, pero sabía que nunca podría estar con ella otra vez. Se giró y salió de la habitación.

      Se tambaleó cuando el alma de su compañera latió dolorosamente y una imagen sangrienta brilló en su mente. Esta misma imagen lo había perseguido todas las noches durante demasiado tiempo. Por enésima vez, se preguntó sobre el hombre muerto y cuál era su papel en la guerra. El macho parecía humano, pero algo le dijo a Zander que era inmortal. Tenía que salir de este club y aclarar su mente antes de volverse loco.
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        * * *

      

      Zander yacía sobre el edredón de oro y seda que cubría su gran cama de matrimonio, pero el sueño seguía eludiéndolo. La incomodidad que había experimentado se había convertido en un dolor punzante en el pecho. Se frotó el dolor y se puso de pie para ponerse unos jeans y una camiseta azul oscuro antes de entrar a la sala de su gran suite. Encendió la televisión y entró en el área de la cocina. Después de preparar una taza de café, se volvió hacia la nevera. Tenía hambre pero no de comida. Necesitaba sangre. El pensamiento envió un aleteo a través de la opresión en su pecho. Agarró una manzana y cruzó de vuelta a la sala de estar.

      Se dejó caer en el sofá de cuero marrón oscuro y encendió la CNN. Sus pensamientos derivaron a la noche anterior a su encuentro con Lena y sus reacciones peculiares. Su perfume lo había vuelto loco, pero ella lo rechazó. El pesado golpe de botas interrumpió sus pensamientos. Extendió sus sentidos y captó el sonido de Santiago y Orlando dirigiéndose hacia él.

      No leyó sus pensamientos para determinar por qué estaban obstaculizando su puerta antes de que llamaran. "Entren", gritó.

      Orlando abrió la puerta y miró alrededor del panel de madera. —Buenas tardes, Lieja. ¿Podemos hablar contigo por un momento? El asunto es urgente.

      Orlando dio unos pasos hacia su habitación seguido de Santiago, quien cerró la puerta detrás de él. Sus guerreros estaban tensos como el infierno e inmediatamente intentó sintonizarse con ellos, pero solo pudo captar pensamientos contradictorios. Algo sobre la viuda y la preocupación por el reino. Además, el hecho de que Orlando se sintió atraído por la mujer. Y luego su sorpresa se unió al desorden en su mente.

      Estaban alterando sus nervios. Se puso de pie y comenzó a pasearse, un hábito nervioso suyo. "¿Se trata del asesinato del consejero?" comentó.

      Orlando comenzó a retorcer las manos y a moverse de un pie a otro. "Si. Lo investigamos como lo pediste, y bueno...

      Después de varios minutos de permitir que el hombre encontrara las palabras, su paciencia se rompió. "Escúpelo ya". Miró a Santiago en busca de respuestas, pero el hombre mantuvo la boca cerrada y el labio inferior apretado entre los dientes.

      “La viuda está enojada por cómo el departamento ha manejado la investigación del asesinato de su esposo. Amenazó con dar a los reporteros su lado del caso”, el hombre hizo una pausa y le miró directamente. "Y lo más importante, creo que ella sabe sobre escaramuza", dijo Orlando

      Zander se detuvo en seco y se volvió para mirar a sus guerreros. ¿Cómo demonios sabe ella sobre ellos? ¿Qué sabe ella?

      Orlando se movió inquieto. "No estoy seguro de lo que ella sabe o de cómo lo sabe. Estaba murmurando sobre su existencia en voz baja, sin darse cuenta de que podía escucharla.

      Un escenario como este era precisamente por qué Zander había asignado a Orlando y Santiago al departamento de policía humana. Era su deber proteger el Reino Tehrex y mantenerlo en secreto. Él usó a sus mejores guerreros para controlar la información y evitar que se filtrara. Había sospechado sobre el caso del asesinato de un consejero de hogares grupales. No le sentó bien con él que esto se hubiera salido de control. Por el lado positivo, ahora tenía una excusa para visitar a la mujer. La emoción vibró a través de él. ¿Es posible que hayas entendido mal lo que dijo? Dime exactamente lo que dijo.

      Orlando se aclaró la garganta, "Después de informarle sobre el cambio en los detectives en el caso de su esposo, ella comenzó a despotricar sobre cómo SPD había manejado mal el caso y había puesto en riesgo a la comunidad al permitir que un asesino peligroso corriera libremente sin siquiera buscarlo. Creo que esas fueron sus palabras exactas.

      Zander cortó lo que iba a ser un largo diálogo. “Och, no quiero escuchar porque piensa que SPD es incompetente. ¿Qué dijo ella sobre la escaramuza?

      “Después de contarle a Santiago y a mí que íbamos a dedicar toda nuestra energía y recursos para encontrar a la persona responsable, dijo, y cito: 'Detective Trovatelli, no hay nada que pueda hacer para mejorar esto para mí y no lo haré' No crea por un minuto que podrá encontrar quién hizo esto. No tiene ni la primera pista de por dónde empezar. Esto será un ejercicio para ti persiguiéndote tu cola". Luego murmuró entre dientes: "Si supieras lo que acecha la noche. Me sorprendió por decir lo menos, Lieja".

      La temeridad de la hembra hizo que el ardor de Zander volviera. De alguna manera era más sexy al venir de una criatura tan impotente. Centrándose en el tema en cuestión, se dirigió a Orlando, “Interesante de hecho. Me pregunto dónde estará obteniendo su información. ¿Cuándo te reunirás con ella? Tendré que estar allí para manejar esto. La dificultad que tuvo para causarle algún daño fue eclipsada por el hecho de que la volvería a ver.

      Santiago saltó y respondió ante Orlando. "Ciertamente. Organizamos la reunión con ella en su casa esta noche para acomodarlo. Y descubrí que su hermana está de visita desde San Francisco, así que ella también estará allí”.

      Orlando cruzó los brazos sobre el pecho. “Solo planeas borrar su conocimiento del Reino Tehrex, ¿verdad? No quiero que la lastimes. Ya ha pasado lo suficiente y merece algo mejor”.

      Diablos, si Zander no lo conociera mejor, diría que Orlando estaba enamorado. Independientemente de lo obsesionado que estuviera Zander en este momento, este fue un gran recordatorio para mantenerse alejado de la mujer. Orlando era mucho más adecuado para la humana. Se negó a reconocer el dolor que floreció en su pecho.

      “No tengo que explicarte mis planes, Orlando, pero ten la seguridad de que no la lastimaré. Estaré listo al atardecer. Estás disculpado", les indicó que se acercaran a la puerta. Cuando los guerreros llegaron al salón, Zander volvió a llamar su atención. "Ah, y planifiquen el tiempo suficiente para que podamos recoger la cena camino a su casa".

      Ambos le dieron una mirada de qué demonios estás pensando. Agitó la mano y un estallido de su poder cerró la puerta en sus rostros confundidos.
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        * * *

      

      Elsie miró a través de su mirilla y vio a tres hombres enormes y bien parecidos parados en su pequeño pórtico. El detective Trovatelli con su cabello rubio blanco sobresaliendo en todas las direcciones (recordándole a Guy Fieri) se quedó allí sosteniendo su placa de policía. Ella abrió la puerta pero dejó la cadena en su lugar. Aunque no detendría a estos hombres.

      Sus músculos abultados se ondularon debajo de sus camisas abotonadas, y su aura gritó "no me jodas". Esto debería haberla asustado, pero sorprendentemente no tenía miedo. Más bien, se sentía segura con ellos como si siempre la protegieran. No estaba segura de dónde provenía la sensación de seguridad dado que no los conocía ni nunca los había visto. No era lo suficientemente ingenua como para pensar que una placa los hacía inofensivos.

      "Hola detectives, ¿en qué puedo ayudarlos?" preguntó.

      "Señora. Hayes, detective Reyes", señaló Trovatelli a un hombre familiar con cálidos ojos marrones y una cabeza afeitada," y quería volver a hablar sobre el caso con usted nuevamente. Y este es nuestro colega, Zander Tarakesh. Tiene habilidades específicas que serán beneficiosas en el caso de Dalton".

      Su corazón se detuvo cuando miró a Zander. Los detectives eran guapos, pero... Zander era algo completamente distinto con sus rasgos afilados y masculinos y su cabello negro y sedoso hasta los hombros. Sus anchos y musculosos hombros parecían ocupar todo el espacio exterior, y el poder se derramó de él.

      Decir que era hermoso era un eufemismo. Fue expulsada de su cuerpo en el momento en que se encontró con sus cautivadores ojos azul zafiro. Algo sobre su intensa mirada era familiar. Le tomó varios momentos embarazosos mirar al tipo a los ojos antes de darse cuenta de que había visto esos ojos hace un par de noches cuando ella y su hermana habían recogido burritos para la cena. Sorprendentemente, su reacción hacia él había sido la misma.

      La excitación, ardiente e insistente la atravesó para reunirse en su coño. Ella ocultó su torso detrás de la puerta principal para ocultar cómo sus pezones se habían endurecido. Era inquietante lo rápido que perdió el control de su cuerpo cuando comenzó a vibrar por este hombre. Y, fue una puñalada en el intestino cuando ella se sintió atraída por este extraño. Su agujero negro palpitaba dolorosamente, haciéndola sentir mal del estómago. La culpa y la vergüenza luchaban por dominar el deseo en su mente, y las emociones en conflicto la azotaron.

      Su hermana y sus amigos le habían dicho que había pasado más de un año y que necesitaba seguir adelante. Eso era imposible de hacer cuando, para ella, Dalton apenas se enfriaba en su tumba. Prometió vengar a Dalton si era lo último que hacía, y nada se interpondría en su camino. No había espacio para nada ni para nadie más. Hizo a un lado sus síntomas físicos y mantuvo sus votos a Dalton cerca de su corazón. Ella lo amaba y siempre lo haría.
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      Zander condujo a Lena por el largo pasillo. Se negó a llevarla de vuelta a Zeum con él. Su cama estaba reservada para su compañera predestinada. La había diseñado y tallado a mano con la guía del alma de su compañera, y nunca la mancillaría con otras mujeres. Durante el siglo pasado, había utilizado las habitaciones privadas en la parte posterior de Confetti para sus encuentros.

      Incluso a través de la música estruendosa, los sentidos sobrenaturales de Zander oyeron los tacones de Lena haciendo clic en el piso de concreto manchado. El club no tenía puertas insonorizadas, así que, por supuesto, también escuchó los gemidos apasionados y los sonidos de piel golpeando contra piel a través de las puertas que pasaban. Con los sonidos eróticos que los rodeaban, la anticipación vibraba en su sangre. Abrió la última puerta a la izquierda y la hizo pasar a la pequeña habitación con poca luz.

      El piso de cemento estaba cubierto con una lujosa alfombra negra, silenciando sus talones. Las paredes eran del mismo color burdeos que el pasillo y los únicos muebles en la habitación eran un sofá de cuero negro que descansaba a lo largo de una pared.

      Ella lo alcanzó, pero él le calmó las manos. Lo necesitaba rápido y duro en este momento para la liberación física que su cuerpo ansiaba, no la exploración pausada que sabía que ella quería. Además, él no quería ser tocado por ella. Le quitó la ajustada camisa azul y el sujetador negro antes de que ella pudiera parpadear. Sus amplios pechos presionaron contra su pecho cuando él la atrajo hacia un beso profundo, explorando su boca con su lengua. Con una mano él capturó sus muñecas y las sostuvo detrás de su espalda, empujando sus senos aún más sobre su pecho.

      Inclinándose hacia atrás, se aferró a un seno y succionó su pezón en su boca, apretando su otro pico de rosa polvorienta con su mano libre. Sus pezones se alargaron con su atención y ella se arqueó contra él, gimiendo. Ella comenzó a sudar, liberando más del aroma de madreselva. Maldición, amaba ese perfume. Quería comprar una tina y bañarse diariamente en ella. Su lujuria nunca había sido llevada tan alto, llevándolo al borde.

      Ella liberó sus manos y él se estremeció cuando ella le pasó las manos por debajo de su ajustada camiseta negra. Para su consternación, el estremecimiento no fue por placer. No, no toques. Él recuperó sus manos e inhaló profundamente, observando la madreselva.

      Le dio la espalda y le desabrochó la minifalda negra, dejándola caer al suelo, dejándola en bragas rojas de encaje. Se negó a dar un paso atrás y admirar la vista. Su necesidad era demasiado alta. Él deslizó sus dedos en sus bragas y la encontró resbaladiza y húmeda para él. Ella siempre estaba lista para él. Él colocó sus manos en el respaldo del sofá de cuero. “No muevas tus manos. Inclínate, ahora.”

      Ella supo cumplir con sus demandas sin dudarlo, lo cual era una de las razones por las que era una de sus parejas. Él deslizó sus bragas por sus largas piernas delgadas. Ella se tambaleó sobre sus pies mientras se quitaba la ropa interior. Dio un paso atrás y desabrochó sus pantalones de cuero, liberando su polla. Ella extendió las piernas y se inclinó sobre el sofá, exponiendo su canal húmedo hacia él. Ella lo miró por encima del hombro y le dijo: "Ven. Te necesito dentro de mí, Zander. Te deseo."

      Palmeó su polla y la acarició. Maldición, eso se sintió bien. "¿Tú quieres esto?" se burló. No quería que Lena pensara que su necesidad significaba que ella tenía algún poder sobre él. No se trataba de Lena en absoluto esa noche. De hecho, estaba muy desconcertado al saber que se trataba al cien por cien de una hembra humana hechizante.

      "Siempre. Que me jodas Ahora, mon Cher. Ella arqueó la espalda presentando una mejor vista de su coño mojado. No necesitaba que se lo dijeran dos veces y se colocó detrás de ella con los pies separados, preparándola. Sin pensar en más juegos previos, él se estrelló contra su coño. Ella gritó, pero él no le dio cuartel al comenzar un ritmo punitivo.

      ¿Te gusta eso, Lena? ¿Quieres que te folle duro y rápido? el preguntó.

      "Mmmm, mon coeur, sí" siseó Lena. Ella empujó hacia atrás y hacia él para que él pudiera ir más profundo. Diosa, Zander, más fuerte. ¡Mon Grand, no pares! "Lena volteó su largo cabello rubio sobre su hombro, exponiendo su garganta a Zander.

      Perdiéndose en el placer carnal y aumentando su ritmo, sus colmillos descendieron lentamente. Estaba hambriento. Sin embargo, cuando él se inclinó sobre su espalda, con la intención de morderla y alimentarse, sus colmillos volvieron a sus encías haciéndole maldecir. Lo habían estado haciendo durante un año y medio. Ignóralo.

      No queriendo repasar los pensamientos sobre su falta de capacidad para alimentarse o consumir sangre, se enderezó y el olor a madreselva lo alcanzó nuevamente. Sus colmillos bajaron una vez más. Nunca desaceleró sus empujes, se preparó para morder su carne, solo para que sus colmillos se ocultaran una vez más. Antes de que pudiera distraerse con su problema de alimentación, ella llegó al clímax, latiendo a su alrededor. La fragancia de su perfume se intensificó una vez más, y él se unió a ella en libertad.

      Incluso antes de que su orgasmo disminuyera, se dio cuenta de que la ansiedad que lo había atormentado últimamente había resurgido. Además de eso, había una enorme sensación de vacío e insatisfacción. La liberación sexual no había ayudado. Y todavía no se había alimentado, lo que se estaba convirtiendo en un problema crítico.

      Un calor peculiar crujió dentro de su pecho y se dio cuenta de que era el alma de su compañera de destino. Todos los sujetos de la Diosa Morrigan nacieron llevando una parte vital del alma de su compañero. Era exactamente el recordatorio que necesitaba en este momento.

      Él se apartó de ella, volvió a meterse su suave pene en los pantalones, se subió la cremallera y se bajó la camisa. Lena pasó las manos sobre su semilla manchando sus muslos, "Tengo hambre y esperaba que esta vez pudiera comer algo, mon cher".

      Su cuerpo se estremeció de asco. Mal interpretando su temblor para una respuesta sensual, Lena se acercó a él. Además, te necesito de nuevo. Quiero llevarte."

      "No, muchacha, no esta vez.” Tengo una emergencia, y sabes que nunca dejo que ninguna hembra se alimente de mí. Era imposible mantener la agitación de su tono. No quería lastimar a esta mujer, pero sabía que nunca podría estar con ella otra vez. Se giró y salió de la habitación.

      Se tambaleó cuando el alma de su compañera latió dolorosamente y una imagen sangrienta brilló en su mente. Esta misma imagen lo había perseguido todas las noches durante demasiado tiempo. Por enésima vez, se preguntó sobre el hombre muerto y cuál era su papel en la guerra. El macho parecía humano, pero algo le dijo a Zander que era inmortal. Tenía que salir de este club y aclarar su mente antes de volverse loco.

      *****

      Zander yacía sobre el edredón de oro y seda que cubría su gran cama de matrimonio, pero el sueño seguía eludiéndolo. La incomodidad que había experimentado se había convertido en un dolor punzante en el pecho. Se frotó el dolor y se puso de pie para ponerse unos jeans y una camiseta azul oscuro antes de entrar a la sala de su gran suite. Encendió la televisión y entró en el área de la cocina. Después de preparar una taza de café, se volvió hacia la nevera. Tenía hambre pero no de comida. Necesitaba sangre. El pensamiento envió un aleteo a través de la opresión en su pecho. Agarró una manzana y cruzó de vuelta a la sala de estar.

      Se dejó caer en el sofá de cuero marrón oscuro y encendió la CNN. Sus pensamientos derivaron a la noche anterior a su encuentro con Lena y sus reacciones peculiares. Su perfume lo había vuelto loco, pero ella lo rechazó. El pesado golpe de botas interrumpió sus pensamientos. Extendió sus sentidos y captó el sonido de Santiago y Orlando dirigiéndose hacia él.

      No leyó sus pensamientos para determinar por qué estaban obstaculizando su puerta antes de que llamaran. "Entren", gritó.

      Orlando abrió la puerta y miró alrededor del panel de madera. —Buenas tardes, Lieja. ¿Podemos hablar contigo por un momento? El asunto es urgente.

      Orlando dio unos pasos hacia su habitación seguido de Santiago, quien cerró la puerta detrás de él. Sus guerreros estaban tensos como el infierno e inmediatamente intentó sintonizarse con ellos, pero solo pudo captar pensamientos contradictorios. Algo sobre la viuda y la preocupación por el reino. Además, el hecho de que Orlando se sintió atraído por la mujer. Y luego su sorpresa se unió al desorden en su mente.

      Estaban alterando sus nervios. Se puso de pie y comenzó a pasearse, un hábito nervioso suyo. "¿Se trata del asesinato del consejero?" comentó.

      Orlando comenzó a retorcer las manos y a moverse de un pie a otro. "Si. Lo investigamos como lo pediste, y bueno...

      Después de varios minutos de permitir que el hombre encontrara las palabras, su paciencia se rompió. "Escúpelo ya". Miró a Santiago en busca de respuestas, pero el hombre mantuvo la boca cerrada y el labio inferior apretado entre los dientes.

      “La viuda está enojada por cómo el departamento ha manejado la investigación del asesinato de su esposo. Amenazó con dar a los reporteros su lado del caso”, el hombre hizo una pausa y le miró directamente. "Y lo más importante, creo que ella sabe sobre escaramuza", dijo Orlando

      Zander se detuvo en seco y se volvió para mirar a sus guerreros. ¿Cómo demonios sabe ella sobre ellos? ¿Qué sabe ella?

      Orlando se movió inquieto. "No estoy seguro de lo que ella sabe o de cómo lo sabe. Estaba murmurando sobre su existencia en voz baja, sin darse cuenta de que podía escucharla.

      Un escenario como este era precisamente por qué Zander había asignado a Orlando y Santiago al departamento de policía humana. Era su deber proteger el Reino Tehrex y mantenerlo en secreto. Él usó a sus mejores guerreros para controlar la información y evitar que se filtrara. Había sospechado sobre el caso del asesinato de un consejero de hogares grupales. No le sentó bien con él que esto se hubiera salido de control. Por el lado positivo, ahora tenía una excusa para visitar a la mujer. La emoción vibró a través de él. ¿Es posible que hayas entendido mal lo que dijo? Dime exactamente lo que dijo.

      Orlando se aclaró la garganta, "Después de informarle sobre el cambio en los detectives en el caso de su esposo, ella comenzó a despotricar sobre cómo SPD había manejado mal el caso y había puesto en riesgo a la comunidad al permitir que un asesino peligroso corriera libremente sin siquiera buscarlo. Creo que esas fueron sus palabras exactas.

      Zander cortó lo que iba a ser un largo diálogo. “Och, no quiero escuchar porque piensa que SPD es incompetente. ¿Qué dijo ella sobre la escaramuza?

      “Después de contarle a Santiago y a mí que íbamos a dedicar toda nuestra energía y recursos para encontrar a la persona responsable, dijo, y cito: 'Detective Trovatelli, no hay nada que pueda hacer para mejorar esto para mí y no lo haré' No crea por un minuto que podrá encontrar quién hizo esto. No tiene ni la primera pista de por dónde empezar. Esto será un ejercicio para ti persiguiéndote tu cola". Luego murmuró entre dientes: "Si supieras lo que acecha la noche. Me sorprendió por decir lo menos, Lieja".

      La temeridad de la hembra hizo que el ardor de Zander volviera. De alguna manera era más sexy al venir de una criatura tan impotente. Centrándose en el tema en cuestión, se dirigió a Orlando, “Interesante de hecho. Me pregunto dónde estará obteniendo su información. ¿Cuándo te reunirás con ella? Tendré que estar allí para manejar esto. La dificultad que tuvo para causarle algún daño fue eclipsada por el hecho de que la volvería a ver.

      Santiago saltó y respondió ante Orlando. "Ciertamente. Organizamos la reunión con ella en su casa esta noche para acomodarlo. Y descubrí que su hermana está de visita desde San Francisco, así que ella también estará allí”.

      Orlando cruzó los brazos sobre el pecho. “Solo planeas borrar su conocimiento del Reino Tehrex, ¿verdad? No quiero que la lastimes. Ya ha pasado lo suficiente y merece algo mejor”.

      Diablos, si Zander no lo conociera mejor, diría que Orlando estaba enamorado. Independientemente de lo obsesionado que estuviera Zander en este momento, este fue un gran recordatorio para mantenerse alejado de la mujer. Orlando era mucho más adecuado para la humana. Se negó a reconocer el dolor que floreció en su pecho.

      “No tengo que explicarte mis planes, Orlando, pero ten la seguridad de que no la lastimaré. Estaré listo al atardecer. Estás disculpado", les indicó que se acercaran a la puerta. Cuando los guerreros llegaron al salón, Zander volvió a llamar su atención. "Ah, y planifiquen el tiempo suficiente para que podamos recoger la cena camino a su casa".

      Ambos le dieron una mirada de qué demonios estás pensando. Agitó la mano y un estallido de su poder cerró la puerta en sus rostros confundidos.

      *****

      Elsie miró a través de su mirilla y vio a tres hombres enormes y bien parecidos parados en su pequeño pórtico. El detective Trovatelli con su cabello rubio blanco sobresaliendo en todas las direcciones (recordándole a Guy Fieri) se quedó allí sosteniendo su placa de policía. Ella abrió la puerta pero dejó la cadena en su lugar. Aunque no detendría a estos hombres.

      Sus músculos abultados se ondularon debajo de sus camisas abotonadas, y su aura gritó "no me jodas". Esto debería haberla asustado, pero sorprendentemente no tenía miedo. Más bien, se sentía segura con ellos como si siempre la protegieran. No estaba segura de dónde provenía la sensación de seguridad dado que no los conocía ni nunca los había visto. No era lo suficientemente ingenua como para pensar que una placa los hacía inofensivos.

      "Hola detectives, ¿en qué puedo ayudarlos?" preguntó.

      "Señora. Hayes, detective Reyes", señaló Trovatelli a un hombre familiar con cálidos ojos marrones y una cabeza afeitada," y quería volver a hablar sobre el caso con usted nuevamente. Y este es nuestro colega, Zander Tarakesh. Tiene habilidades específicas que serán beneficiosas en el caso de Dalton".

      Su corazón se detuvo cuando miró a Zander. Los detectives eran guapos, pero... Zander era algo completamente distinto con sus rasgos afilados y masculinos y su cabello negro y sedoso hasta los hombros. Sus anchos y musculosos hombros parecían ocupar todo el espacio exterior, y el poder se derramó de él.

      Decir que era hermoso era un eufemismo. Fue expulsada de su cuerpo en el momento en que se encontró con sus cautivadores ojos azul zafiro. Algo sobre su intensa mirada era familiar. Le tomó varios momentos embarazosos mirar al tipo a los ojos antes de darse cuenta de que había visto esos ojos hace un par de noches cuando ella y su hermana habían recogido burritos para la cena. Sorprendentemente, su reacción hacia él había sido la misma.

      La excitación, ardiente e insistente la atravesó para reunirse en su coño. Ella ocultó su torso detrás de la puerta principal para ocultar cómo sus pezones se habían endurecido. Era inquietante lo rápido que perdió el control de su cuerpo cuando comenzó a vibrar por este hombre. Y, fue una puñalada en el intestino cuando ella se sintió atraída por este extraño. Su agujero negro palpitaba dolorosamente, haciéndola sentir mal del estómago. La culpa y la vergüenza luchaban por dominar el deseo en su mente, y las emociones en conflicto la azotaron.

      Su hermana y sus amigos le habían dicho que había pasado más de un año y que necesitaba seguir adelante. Eso era imposible de hacer cuando, para ella, Dalton apenas se enfriaba en su tumba. Prometió vengar a Dalton si era lo último que hacía, y nada se interpondría en su camino. No había espacio para nada ni para nadie más. Hizo a un lado sus síntomas físicos y mantuvo sus votos a Dalton cerca de su corazón. Ella lo amaba y siempre lo haría.
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